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Estimados amigos, muy buenas noches, buenos días y bendiciones para cuando lo puedan leer este
material. Pero con cariño he traducido este articulo que me ha sido de mucha bendición. Espero que
también para ti lo sea.

Las leyes de Diseño de Dios

¿Qué pasa por tu mente cuando escuchas la palabra “ley”?

Sin duda, probablemente primero piensas en las reglas que gobiernan nuestra sociedad –como las leyes
contra el robo o sobrepasar el límite de velocidad. Quizás incluso pensaste en los Diez Mandamientos.
Pero quizás también pensaste en las leyes que gobiernan nuestro universo, como las leyes de la
gravedad y el movimiento.

Si bien el diccionario tiene muchas definiciones de la palabra “ley”, todas se dividen en dos categorías
principales: impuestas versus diseñadas.

Las leyes impuestas son reglas que requieren el cumplimiento (por ejemplo, leyes contra el robo) por
parte de una autoridad gobernante.
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Las leyes de diseño son los principios sobre los cuales nuestra realidad está construida para operar
(por ejemplo, las leyes de la física).

Dios creó el espacio, el tiempo, la materia, la energía y la vida para operar de acuerdo con un conjunto
de leyes de diseño; estas leyes forman la base misma de nuestra realidad; no se pueden cambiar sin
destruir la vida tal como la conocemos.

Los seres humanos no pueden crear leyes de diseño; en cambio, creamos leyes impuestas y las hacemos
cumplir principalmente mediante la imposición de castigos. Invariablemente, la violación de estas leyes
a veces queda impune.

A diferencia de las leyes impuestas por la humanidad, las leyes de diseño de Dios tienen resultados
reproducibles, consistentes y predecibles. La única variable es el daño que resulta con los diversos
grados de violación de una ley. Por ejemplo, salta de un edificio de 150 metros y morirás; baje o
tropiece de una acera o una grada de 12 centímetros y se torcerá un tobillo. La ley de la gravedad no
cambia, por lo que siempre hay una consecuencia por violarla.

Las leyes de diseño tienen consecuencias naturales; no requieren una autoridad de gobierno para
monitorear y castigar las violaciones de ellos.

Curiosamente, la iglesia cristiana primitiva entendió que incluso las leyes morales de Dios, -resumidas
en los Diez Mandamientos y los dos grandes mandamientos de Jesús- eran leyes de diseño. La ley del
amor no es diferente a la ley de la gravedad. Romper cualquiera de las leyes de diseño de Dios, y el
dolor y el sufrimiento naturalmente

ocurrirán- y Dios no necesita imponer un castigo para que usted pague un precio.

Pero, lamentablemente, la joven iglesia de Jesús pronto fue infectada con la mentira de que la ley de
Dios es impuesta, lo que significa que Él tiene que infligir castigo a aquellos que violan sus leyes. Pero
este punto de vista contradice las verdades salvadoras que trajo Jesús.

¿Qué son las leyes de diseño de Dios?

Junto con la ley de la física –gravedad, movimiento, fuerzas nucleares, etc. –aquí están algunas de las
leyes de diseño que Dios creó para hacer funcionar nuestro universo. Nuevamente, observe que cada
una de estas leyes tiene una consecuencia natural; es decir, no necesitan una autoridad gobernante
para castigar a las personas por violarlos.

La ley del amor (también conocida como la ley del dar): Todo lo que vive, da. Los humanos
le dan CO2 a las plantas y nos dan oxígeno. Atesore su CO2 poniéndose una bolsa sobre su
cabeza, y se desmayará y morirá.

La ley de la libertad: el amor solo puede existir en la atmósfera de la libertad. Violar la libertad
en las relaciones y el amor será dañado, se inculca la rebelión y la individualidad será erosionada.



La ley de la adoración: Cambiamos para convertirnos en lo que admiramos, adoramos y
pasamos tiempo mirando. Adora a un dios maligno y llegarás a ser como ese dios. Adora a Jesús y
llegarás a ser como Jesús.

Las leyes de la salud: estos principios, que incluyen la nutrición, el ejercicio, el sueño, la
hidratación y el aire limpio, rigen el funcionamiento óptimo de los seres vivos. Coma mal, respire
mal aire, no duerma lo suficiente ni haga ejercicio, y su cuerpo pagará un precio.

La ley del esfuerzo: la fuerza proviene del ejercicio, “úselo o piérdalo”, no solo físicamente, sino
también neurológica y la espiritualidad. Si desea habilidades de razonamiento crítico, practique

razonamiento crítico. La Biblia dice que los maduros son aquellos que se han entrenado con la práctica
para poder discernir el bien del mal (Hebreos 5:14).

La ley de la restauración: el esfuerzo requiere tiempo de recuperación. Por ejemplo, un
lanzador de béisbol debe descansar antes de poder lanzar de nuevo, o corre el riesgo de
lesionarse.

La ley de la siembra y la cosecha: cosechamos lo que sembramos. Si quieres uvas, planta uvas.

La ley de la paz: El amor genuino nos da paz al destruir el miedo, ya sea el miedo a Dios o la
muerte.

La ley del miedo y el egoísmo: cuando tenemos miedo, la protección de uno mismo se vuelve
central incluso si eso significa que lastimaremos a otros, – por ejemplo, comprar por pánico
debido a un susto de salud o pisotear a las personas para escapar del peligro percibido.

La ley del perdón: cuando perdonamos a quienes nos han hecho mal, nos liberamos

de la amargura y el resentimiento, y experimentamos la sanidad de nuestros corazones y nuestras
mentes.

La ley de la verdad: la verdad conduce a la libertad y la paz. Disipa las mentiras y libera a la
persona del miedo y la incomprensión, ennobleciendo al individuo. Sin embargo, rechazar la
verdad causa confusión, daña la mente y endurece el corazón.

La ley de la revelación: las personas revelan a través de sus acciones lo que realmente creen y
valoran. “El hombre bueno saca del bien que tiene guardado, y el hombre malo saca del mal que
tiene guardado” (Mateo 12:34, 35).

La ley de la felicidad: la felicidad proviene de la salud y la salud proviene de estar en armonía
con las leyes de diseño de Dios. Romper las leyes de la salud y la enfermedad, la enfermedad y el
sufrimiento ocurren, socavando la felicidad. Muchas personas, en lugar de perseguir la salud,
buscan el placer, que a menudo

viola las leyes de la salud (por ejemplo, drogas, alcohol, sexo casual, juegos de azar) y causa mayor
infelicidad.

La ley del pecado y la muerte: el egoísmo impulsado por el miedo conduce a la muerte. El
egoísmo abarca la supervivencia del más apto y lleva al fuerte a dominar y explotar al débil. Las
violaciones de la ley del amor tienen resultados predecibles: dolor, sufrimiento y, finalmente, la



muerte.

Dios es nuestro Creador amoroso; Construyó toda la realidad para operar en armonía con su carácter
de amor. No estar en armonía con el diseño de Dios es pecado, y la Biblia dice que trae su propio
castigo (Santiago 1:15). ¡Dios no está buscando castigarte! Él está buscando sanar y restaurar a todos
Sus hijos a Su diseño para la vida.

[1] Pearcey, N., Finding Truth, David C. Cook Publishing, Ontario, Canada, 2015, p 25.
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